
I

Las Humanidades comprenden las diversas ramas d e l
saber que se relacionan directamente con el hombre
como ser propiamente humano; es decir, como ser his-
tórico, social y cultural y, por tanto, no como ser natural,
físico o biológico. Pero, las Humanidades comprenden
no sólo el saber que tiene al hombre, en su condición
humana, como objeto, sino también las actividades cre a-
doras, imaginativas —las propias de las artes y la litera-
tura—, con las que se expresa y significa —intelectual,
a f e c t i va y sensiblemente a sí mismo—, a la vez que
humanizan todo cuanto tocan.

Esta doble vertiente de las Humanidades —como
saber y creación—, permite distinguirlas de las ciencias
físicas, matemáticas y naturales, aunque estas ciencias,
por su distinto objeto, método y fundamentación, su
constante acceso a lo nuevo, no se da tanto como crea-
ción de realidades sino como descubrimiento e inve n c i ó n
de ellas.

Así concebidas, las Humanidades abarcan —como
saber— ramas tan variadas como la filosofía, la psico-
logía, la historia y la prehistoria, la antropología, la
economía, las ciencias políticas y sociales, la teoría del
d e recho, la pedagogía, las ciencias literarias y la lingüís-
tica. Y comprenden asimismo —como actividades cre a-
doras e imaginativas—, o sea: todo el ancho campo de
las artes plásticas, la música, la danza, el teatro y el cine,
así como la literatura en sus diversas manifestaciones:
poesía, narrativa, dramaturgia y ensayo.

II

Puede decirse que toda esta amplísima gama del saber
humanístico y de la creación artística y literaria se halla
representada en el exilio mexicano, lo que justifica el
esquematismo de su exposición.

Con respecto a los intelectuales humanísticos, es-
critores y artistas que, forzados a abandonar su patria,
t u v i e ron la fortuna de poder acogerse a la generosa hospi-
talidad que les brindaba el presidente Cárdenas conviene
recordar de dónde venían y a dónde llegaban.

Vienen de la España republicana, de antes de la guerra,
en la que las Humanidades impulsadas por una necesaria
y ambiciosa política cultural alcanzan —como saber y
como creación— un ve rd a d e ro flore c i m i e n t o. Puede afir-
marse, sin exageración, que lo más re p re s e n t a t i vo de ese
auge cultural en la filosofía, la historia, las ciencias eco-
nómicas y sociales, el derecho, la pedagogía, así como
e n la poesía, el cine o la música, llega a México.

Y llega, gran parte de este sector del exilio, con una
obra madura y reconocida en su patria de origen. Y, sin
embargo, es en México donde la mayoría de ellos enri-
quece y amplía esa obra originaria que algunos realizan
casi en su totalidad. Baste citar, a este respecto, los casos
de José Gaos, Gallegos Rocafull y Eduardo Nicol en la
filosofía, o los de Emilio Prados y Pe d ro Ga rfias en la poe-
sía, y el de Max Aub en los diversos géneros literarios
que cultivó.

C i e rtamente, si pudieron realizar esa obra ya sea en el
t e r reno del conocimiento o de la creación, es no sólo por
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su capacidad y esfuerzos re s p e c t i vos, sino muy especial-
mente porque en México encontraron las condiciones
de libertad de pensamiento e investigación o de cre a c i ó n
indispensables —que en su patria no existían— junto
con el respeto, el aliento y el reconocimiento de los go-
biernos y de sus pares mexicanos.

Ahora bien, los intelectuales humanísticos, escritores y
a rtistas exiliados no laboran en un terreno poco cultiva d o.

Por el contrario, el México de la época ofrece en el
campo humanístico, cultivadores tan destacados como
José Vasconcelos, Antonio Caso y Samuel Ramos en la
filosofía; los poetas del grupo “Los contemporáneos” con
Xavier Vi l l a u r rutia a la cabeza; los compositores Carlos
Chávez y Manuel María Ponce; los novelistas Azuela y
Ma rtín Luis Guzmán; y los grandes muralistas Oro zc o ,
Rivera y Siqueiros en las Artes Plásticas.

La aportación del exilio a la cultura humanística
mexicana que los mexicanos reconocen sin regateo algu-
no debe aquilatarse teniendo en cuenta que no se hace
en un terreno virgen o poco cultivado sino en el fecundo
que ofrece sus frutos; lo que la hace aún más va l i o s a .

III

Pues bien, de esta aportación en el campo de las Hu-
manidades nos ocuparemos a continuación. Pe ro, dada
su extensión como saber filosófico y científico social y
como creación artística y literaria, será difícil —como
ya advertimos— dar una idea, aunque sea aproximada.
Para ello sería necesario escribir libros enteros, aunque
afortunadamente ya disponemos de algunos como son
El exilio español de 1939, publicado en España bajo la
d i rección de José Luis Abellán, y El exilio español en
México, volumen colectivo aparecido en este país.

Con la intención de despertar el interés por conocer
la obra humanística del exilio de quienes no han tenido
acceso a ese conocimiento, iremos dando los nombres
más re p re s e n t a t i vos en las diferentes ramas de las Hu m a-
nidades así como de las instituciones que contribuye ro n
a su cultivo en el exilio mexicano.

Una filósofa, María Zambrano, que va a realizar toda
su importante obra en el exilio, publica en México sus
dos primeros trabajos: Filosofía y Poesía y Pensamiento
y poesía en la vida española. Ya con una obra relevante y
reconocida en España, que en México enriquecen y ex-
tienden, tenemos a José Gaos, Joaquín Xirau y Ju a n
David Ga rcía Bacca. En el caso de Gaos, a su fecundo y
elevado trabajo de investigación, hay que añadir un Se-
minario de Historia de las Ideas en América Latina que
desempeña un papel decisivo en la formación de un gru-
po de jóvenes filósofos mexicanos que dejan notables
estudios, entre ellos Leopoldo Zea y Luis Vi l l o ro. Com-
pletan ese cuadro re p re s e n t a t i vo de la filosofía española

en el exilio, José María Gallegos Rocafull, Eugenio Im a z
y Ed u a rdo Nicol y, formado totalmente en México,
Ramón Xirau.

En el campo de la historia, llega a México, el patriar-
ca de la historiografía española, Rafael Altamira y aún
a tiempo de dejar algunos frutos. A él le siguen histo-
r i a d o res ya conocidos y reconocidos como Pe d ro Bosch
Gimpera, Ramón Iglesias, Nicolau D’Olver, José Mi-
randa y Miguel y Vergés. Los historiadores exiliados no
sólo prosiguen y enriquecen la historia que habían cul-
tivado en España sino que se adentran en la realidad
histórica que descubren en México.

Una figura señera en el campo de la antropología es la
de Juan Comas que destaca no sólo por la extensión de su
obra, sino también por el alto nivel de ella y por la huella
que deja en sus discípulos, entre los cuales se encuentran
j ó venes y brillantes antropólogos exiliados como Ángel
Palerm, José Luis Lore n zo y Santiago Ge n ov é s .
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Las Humanidades en el campo del derecho tienen re-
p resentantes como Niceto Alcalá Zamora, Demófilo de
Buen, Joaquín Rodríguez, Mariano Ruiz Funes, Luis
Recasens Siches, Modesto Seara Vázquez y Regino Pe-
droso. Procedían de diferentes universidades españolas
y, junto a sus valiosas investigaciones, fue importante su
labor docente en la UNAM. En el caso de Manuel Pedro-
so que damos a título de ejemplo, el conocido escritor
mexicano, Carlos Fuentes, re c u e rda una y otra vez la
profunda huella que le dejó su paso por las clases de su
maestro Pedroso en la Facultad de Derecho.

IV

En el campo de las ciencias económicas y sociales hay
que destacar, entre los economistas exiliados, a Ma n u e l
S á n c h ez Sa rto, asesor de importantes instituciones eco-
nómicas mexicanas y a Antonio Sacristán Colás, dire c t o r
del Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos.
Y entre los economistas que, por su rigor profesional,
m e recen ser también re c o rdados están Gabriel Franco y
Vicente He r re ro, consejero de Hacienda. Y, de una gene-
ración posterior, a Pedro Bosch García por sus servic i o s
en la administración pública. Insisto en destacar en todos
ellos el rigor y el profesionalismo con que se entregan e
integran en la vida mexicana.

En las ciencias sociales, deja en México una pro f u n d a
huella quien también la deja —como hemos visto—
en la filosofía del derecho: Luis Recasens Siches, tanto en
su cátedra de la UNAM como por su visión de inspira-
ción orteguiana de la sociedad, sobre todo en su Tra t a d o

Ge n e ral de Sociología. Y destaca, igualmente, Me d i n a
Ec h a varría. En España se había ocupado, sobre todo, de
la filosofía del derecho; pero en el exilio dirige el Centro
de Estudios Sociales de El Colegio de México, y se con-
sagra como importante sociólogo con su enseñanza y su
obra, particularmente con sus reflexiones sobre la crisis
social contemporánea.

En el campo de la pedagogía y la educación, uno de
los más implacablemente castigados por la dictadura
franquista, destaca la aportación del exilio tanto cuan-
t i t a t i va como cualitativamente, y ello, a su vez, tanto en
el terreno teórico como en el práctico es muy re l e va n t e .
Baste re c o rd a r, por lo que toca a la pedagogía, los nombre s
de He r n á n d ez, Ma rtín Na va r ro, que trae el aire fresco de
la Institución Libre de Enseñanza; Antonio Ba l l e s t e ro s ,
Dantón Canut, Emilia Elías, Regina Lagos, José Pe i n a d o
Altable, Domingo Tirado Benedí y otros muchos. Su
a p o rtación es diversa; ya sea con sus obras, su cátedra en
la Escuela Normal Superior o asesoría en la Secretaría
de Educación Pública.

V

Veamos ahora la otra ve rtiente de las Humanidades —la
de las artes y las letras— en la que el potencial cre a d o r, ya
en España actualizado, se asienta y despliega en México.

Empecemos por la literatura y, dentro de ella, por la
poesía. Ya señalamos antes el esplendor que, en los años
de la República, había alcanzado con la Generación mal
llamada del 27 que más propiamente debiera llamarse
de la República pues fue durante ella cuando ofre c i ó
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sus mejores frutos. Parte de esta generación se exilia en
México con Emilio Prados, Luis Cernuda y Manuel Al-
tolaguirre. Prados llega de España con una obra redu-
cida, aunque ya reconocida, y escribe en el exilio casi la
totalidad de ella. Cernuda escribe y publica en México
poemas inolvidables y Altolaguirre enriquece lo que ya
había escrito. Pe ro, llegan también León Felipe, José Mo-
reno Villa, Pedro Garfias, Juan José Domenchina, José
C a r n e r, Ernestina de Champurcin, Agustí Ba rtra y Con-
cha Méndez que mantienen y fortalecen también la vi-
talidad de la poesía española después de ser arrojada al
exilio. Y con ellos, Juan Rejano que en México se da a
conocer como poeta y Tomás Segovia que nace y ma-
dura poéticamente en el exilio. Si la poesía constituye
tal vez la aportación literaria más alta, a lo largo de él,
la narrativa no le va a la zaga sobre todo con la obra de
Max Aub.

Aunque al exiliarse, su talento creador ya había sido
reconocido, es en México, donde realiza, como muchos
o t ros, una fecunda obra literaria que es hoy, justamente,
la más conocida y reconocida en España. Sin dejar una
p roducción tan extensa, pero de una calidad indudable,
están también Manuel Andújar que irrumpe vigorosa-
mente en la narrativa del exilio, y José Ramón Arana
que refleja en sus novelas su compleja y sorprendente
personalidad. Y con ellos el deslumbrante Paulino Ma s i p
del Diario de Hamlet García, y el Benjamín Jarnés, afín
estilísticamente a los “puros” del 27. Y entre los narra-
dores que nacen literariamente en el exilio, hay que re-
c o rdar a José de la Colina, y entre las mujeres nove l i s t a s
a Luisa Carnés, cuyo talento narrativo ya apuntado en
España, da en el exilio sus mejores frutos.

La aportación en el teatro puede ejemplificarse con
las obras dramáticas de autores ya reconocidos en otro s
g é n e ros, como Max Aub y León Felipe y también con la
labor de dire c t o res como Cipriano Rivas Cherif y Álva-
ro Custodio, que re a v i va el teatro clásico español con

re p resentaciones como las de Fu e n t e ove j u n a al aire libre
en Chimalistac, que todavía hoy se re c u e rdan. Y en los
escenarios mexicanos se hicieron famosos actores como
Augusto Benedico y actrices como Ofelia Gu i l m a i n .

En la crítica y el ensayo literarios no se puede dejar
de mencionar a Enrique Díez-Canedo, José Bergamín,
Ramón Gaya, Juan Larrea, Sánchez Barbudo, Moreno
Villa y Juan Rejano, entre otros. Todos ellos dan pru e b a s
contundentes de su imaginación creadora, aguda inte-
ligencia y fina sensibilidad.

VI

Dirijamos ahora una breve mirada sobre el campo de
las artes plásticas. Aquí nos encontramos también con
a rtistas que llegan a México con cierta obra y ciert o
reconocimiento pero que en el exilio madura y se enri-
quece. Tales son los casos de Miguel Prieto, José Renau
—famoso cartelista de la Guerra Civil— y Antonio Ro-
dríguez Luna, quien transita en el exilio —y siempre al
más alto nivel de una pintura enraizada en la tradición
española de Zurbarán y Goya a la pintura abstracta más
enigmática. Un cuadro Don Quijote en el exilio se con-
vierte en su símbolo pictórico más logrado.

Y una obra muy valiosa dejan también los pintores
y /o dibujantes Remedios Va ro, Au relio Arteta, Art u ro
Souto, Ramón Gaya, Enrique Climent, Roberto Fer-
n á n d ez Balbuena, Mo reno Villa, Elvira Gascón, Ma n u e-
la Ballester, Gabriel García Maroto, Lucinda Urrusti,
Javier Oteyza y José Enrique Rebolledo. Miguel Prieto
re voluciona el diseño gráfico —especialmente el de libro s
y revistas— y tiene un discípulo ejemplar, altamente
creativo en Vicente Rojo.

Y en la arquitectura —y también de, una larga nó-
mina— hay que mencionar a Jesús Martí, Sainz de la
Calzada, Mariano Ro d r í g u ez Orgaz, Enrique Segarra, y
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a un estudiante de arquitectura, Félix Candela que llega a
México como tal y se hace famoso mundialmente con la
c o n s t rucción de sus bóvedas liminares. En México, tierra
de grandes arquitectos desde los tiempos prehispánicos
hasta nuestros días, los exiliados que hemos nombrado
y otros, dejan también su huella en la arquitectura.

Y lo mismo puede decirse de la escultura, teniendo
en cuenta la gran tradición prehispánica que asombró
a Moore y marcó a la escultura de la vanguardia escul-
tórica del siglo XX. Pues bien, sobre el fondo de la gran
escultura mexicana, tenemos en el exilio español a Al-
fredo Just, Premio Tolsá de la Academia de San Carlos,
Carlos de Valencia, con su magnífico busto de León
Felipe, y la estatua ecuestre de Pancho Villa, Mateo Fe r-
nández de Soto y Víctor Trapote.

VII

Al referirnos ahora a la aportación del exilio al cine, un
nombre —por el reconocimiento mundial de que ha
sido objeto— el de Luis Buñuel, sale inmediatamente
a nuestro encuentro. Buñuel llega a México con cierto
renombre por la película surrealista La edad de oro con
la que había escandalizado al público habitual. Pero es
en el exilio mexicano donde realiza gran parte de su obra
y, particularmente la cinta que lo lanzó a la fama mundial,
Los olvidados, obra genial de un exiliado español sobre
un tema lacerante de la vida real. A la sombra de Bu ñ u e l ,
muestra también su talento creador otro director, Ma-
nuel Alcoriza y, asimismo, sobre un tema mexicano,
pero en tono festivo, en la película Mecánica nacional.

La aportación del exilio al cine, prosigue con Carlos
Velo quien se consagra como gran director con una pe-
lícula, To re ro, en la que el protagonista de la fiesta taurina

a p a rece con un enfoque humano muy original. Y un ex-
celente trabajo de dirección muestra también el filme En
el balcón va c í o, de Jomi Ga rcía Ascot, Premio de la Cr í t i c a
del Fe s t i val de Locarno. La aportación del exilio a la pro-
ducción cinematográfica mexicana se da en otras áre a s ,
como la escenografía: baste mencionar a Manuel Fo n t a-
nals, el escenógrafo por excelencia de la llamada “época de
o ro” del cine azteca, y dentro de ella, de las películas, L a s
a b a n d o n a d a s, Río escondido, Bu g a m b i l i a y otras del dire c t o r
Emilio Fe r n á n d ez. Y como guionista o adaptador de pro-
ducciones cinematográficas del poeta Manuel Altolaguirre
y de Ra í c e s, de Carlos Velo, re c o rdemos a Ed u a rdo Ug a rt e .

VIII

La contribución de los exiliados a la vida musical mexica-
n a se manifiesta en sus diverasas facetas. En la de la com-
posición, el primer nombre que viene a nuestra memoria
es el de Rodolfo Halfter, asociado en España en la rama
musical al de la Generación del 27. En México compone
obras tan diversas e inspiradas como el b a l l e t La madru-
gada del panadero, el Concierto para violín y orquesta y
Obertura festiva. Destaca también como director de or-
questa y colabora activamente en la revista Nu e s t ra músi-
c a. La vida musical mexicana de los años 40 a 60 del siglo
XX no podría concebirse sin su intensa participación en
e s t recha cooperación con el mexicano Carlos Chávez. Y
a la contribución de Halfter, en el terreno de la compo-
sición, hay que agregar la de Gu s t a vo Pittaluga, asociado
también a la Generación del 27, y que en el exilio pro-
duce el b a l l e t La primave ra de los corn u d o s y la música de
fondo para la película Los olvidados de Buñuel.

Como musicólogos llegan a México, con una sólida
formación, para dejar en él sus mejores frutos, Ad o l f o
Sa l a z a r, Jesús Bal y Gay y Otto Ma ye r - Se r r a .

Para completar el cuadro de la presencia de los exilia-
dos en la vida musical mexicana, señalemos que alcanza
incluso al cante flamenco y a la música popular ejecu-
tada por la Banda Madrid que continúa en el exilio la
actividad que, desde el Quinto Regimiento, había des-
plegado en los frentes.

IX

Tal es la aportación del exilio en las Humanidades tanto
en la esfera del saber como en la de las letras y las artes.
Pe ro nuestra exposición quedaría incompleta si no dedi-
cáramos algunas palabras sobre los medios o instituciones
que contribuyeron a esa aportación y a las que los exi-
liados se hallan vinculados como fundadores o por su
p a rticipación en ellas, beneficiándose de las condiciones
favorables que les ofrecían para su labor.
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Tenemos, en primer lugar, a El Colegio de México,
en el que desembocó la Casa de España en México, fun-
dada a iniciativa de grandes intelectuales mexicanos y
con el apoyo del presidente Cárdenas, para que un se-
lecto grupo de intelectuales españoles pudieran conti-
nuar su trabajo lejos del estallido de las bombas. Y en la
Casa de España se cumple una fecunda labor en el cam-
po de las Humanidades que hereda y extiende a El Co-
legio de México, bajo el impulso y aliento de dos ilus-
t res intelectuales mexicanos Alfonso Re yes y Da n i e l
Cosío Vi l l e g a s .

Tenemos también una institución ejemplar, el Ate-
neo Español de México, fundada por los intelectuales
españoles en los primeros años del exilio para continuar
en México la obra y la gran tradición humanista y liberal
del Ateneo de Madrid. Por su tribuna pasaron la mayor
parte de los humanistas que hemos nombrado.

Otra gran institución, a la que —como hemos visto—
está vinculada una parte importante de los exiliados en
las Humanidades, es la Un i versidad Nacional Au t ó n o-
ma de México al integrarse en sus Facultades y Centros o
Institutos de In vestigación humanísticos. La aport a c i ó n
de un amplio sector del exilio intelectual sería inconce-
bible sin las condiciones que la U N A M les ofrecía para
aportar los frutos humanísticos que dejaron en la cáte-
dra y en sus investigaciones.

Pe ro, esta obra en el campo de las Humanidades tiene
que vincularse también con las editoriales que, en algunos
casos, fundaron como las editoriales Grijalbo y Era, y en
otros, a fortalecerlas y extenderlas y diversificar su pro-
ducción. Tal es lo que sucede emblemáticamente con el

Fondo de Cultura Económica al que aportan sus obras
originales y traducciones José Gaos, Joaquín Xirau, Eu-
genio Imaz, Wenceslao Roces, Florentino M. Torner y
o t ros contribuyendo así a que el Fondo de Cultura Ec o-
nómica se convirtiera en el faro que iluminaba el campo
de las Humanidades en toda la América Hispana.

La aportación humanística del exiliado español en
México se hace patente también en las revistas que fun-
d a ron España Pe re g r i n a, Ro m a n c e, Las Es p a ñ a s, Ul t ra m a r,
Boletín de la Unión de Intelectuales Españoles en México,
y otras, así como en sus colaboraciones en las re v i s t a s
mexicanas, Ta l l e r, L e t ras de México, El Hijo Pr ó d i g o, Cu a-
d e rnos Am e r i c a n o s, en los suplementos culturales de No-
ve d a d e s, El Na c i o n a l y la revista Si e m p re ! Y en las re v i s t a s
de las distintas facultades humanísticas de la U N A M.

Y si se trata de la promoción de las Humanidades, o
sea de las letras y de las artes, al apoyar intelectual y ma-
terialmente a diversas instituciones, financiar premios,
c o n g resos y publicaciones, hay que subrayar la aport a c i ó n
ejemplar, de Eulalio Ferrer, de la que es testimonio sin
paralelo la donación de su Museo Iconográfico del Qu i-
jote al pueblo mexicano y a la ciudad cervantina por
excelencia: Guanajuato.

Y con esta generosa aportación cerramos nuestra
exposición del venturoso encuentro en México del exi-
lio y las Humanidades.

¿ Qué alcance o valor puede atribuirse a esta apor-
tación del exilio en México en el campo de las Hu m a-
n i d a d e s ?

C i e rtamente no somos nosotros, los antiguos exilia-
dos, los más indicados para hacer semejante va l o r a c i ó n .
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Pero, a este respecto, hay que tomar nota de que los
mexicanos, desde el primer momento y hasta nuestros
días, han reconocido y apreciado —sin regateo alguno—
y como una parte integrante del capítulo contemporáneo
de la cultura de su país, la aportación del exilio, y en
particular, en el campo humanístico.

Ahora bien, en cuanto al mismo reconocimiento y
valoración de España, sin desconocer los que se han
dado y se están dando en estos últimos años, es innegable
que durante largo tiempo han faltado en España. Pri-
mero, por razones obvias: ¿Cómo podía reconocerse y
a p reciarse, bajo la dictadura franquista, la obra de quie-
nes eran estigmatizados como parte de la “A n t i - E s p a ñ a” ,
y como la antítesis de la “cultura” —llamémosla así—
de la España imperial, integrista y totalitaria, impuesta
oficialmente por la Iglesia y la Falange?

En estas condiciones históricas lo que procedía era
la losa implacable del olvido, de la desmemoria, y cuan-
do algún nombre u obra del exilio salía a la luz, su sata-
nización. Menos comprensible, o incomprensible, era
para nosotros, los exiliados, que la desmemoria se pro-
longara como política oficial, aunque sin asumirse como
tal, en los años de la transición a la democracia, e incluso
años después cuando ya se habían consagrado constitu-
cionalmente principios y va l o res que los re p u b l i c a n o s
habían defendido y mantenido en el exilio.

Aunque el olvido pudiera justificarse temporalmente
como una concesión indeseable, pero necesaria, a la des-

memoria, a la frágil convivencia de los primeros años,
ese olvido duró demasiado y, con él, el reconocimiento
de la aportación del exilio.

¿ Qué alcance tiene esa aportación? Por lo que toca a
las Humanidades se podría aplicar al conjunto de ellas lo
que nuestro gran poeta León Felipe dijo, en unos ve r s o s
memorables, de la poesía: que los poetas del exilio se
habían llevado con ellos la canción. Y, en ve rdad, con
respecto a la obra que el exilio dejó en el campo de las
Humanidades —y de la que hemos tratado de dar una
idea aproximada— podemos sacar estas conclusiones: 

Primera. Que en contraste con la sequía del desier-
to cultural franquista de los años 40 y 50, en el exilio
mexicano se escribió el capítulo de la cultura humanís-
tica que no se escribía ni se podía escribir en España.

Segunda. Que este agudo contraste se prolongó du-
rante años hasta que, en el interior de esa España mart i r i-
zada, contra viento y marea, y en las condiciones más hos-
tiles, volvió a escucharse débilmente al comienzo, y con
m a yor fuerza cada vez, la canción de la cultura humanís-
tica. Lo que hizo que el propio León Felipe se re c t i f i c a r a
a sí mismo en un prólogo a la poesía de Ángela Fi g u e re s .

Te rcera. Que en la obra cultural del exilio en México,
tantos años hundida en España en el olvido, está siendo
rescatada de la desmemoria durante estos últimos años,
p e ro que, no obstante lo que ya se ha alcanzado en este
t e r reno, es mucho lo que falta por alcanzar.

Ahora bien, si se trata de reconocer la aportación del
exilio en México, el primer reconocimiento tiene que
ser a quien lo hizo posible, con la generosa hospitali-
dad que brindó el presidente Lázaro Cárdenas, en una
forma desinteresada, con el apoyo del pueblo mexi-
cano y la solidaridad de lo más re p re s e n t a t i vo de la in-
telectualidad mexicana. Y si se trata, como es ahora el
caso, de reconocer desde España lo que hizo posible la
a p o rtación del exilio en el campo de las Hu m a n i d a d e s
hay que tener presente, entre otras instituciones, pero
en primer lugar, a la Un i versidad Nacional Au t ó n o m a
de México. Al abrir sus puertas a los humanistas y
o f recerles las condiciones indispensables para re a l i z a r
su obra, en la cátedra y en la investigación, contribuyó
decisivamente a la aportación del exilio en el campo de
las Hu m a n i d a d e s .
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León Felipe y Max Aub, 1963

Las humanidades de la España republicana, 
impulsadas por una necesaria y ambiciosa política

cultural, alcanzan un verdadero florecimiento.

Conferencia pronunciada en el Homenaje a Lázaro Cárdenas en Madrid,
España, en octubre de 2005.


